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Por Francisco AMORES 


ENFERMO EN LA CAMA, APRENDI A LEER SOLO 

CON TRES AMIGOS. EL AÑO 50, FUNDE LA PEÑA ARTISTICA 
DE FOLKLORE. ANTECEDENTE DE LA CATEDRA DE FLAMEN¬ 
COLOGIA DE HOY 

Por esas jugarretas del destino, no tengo carnet profesional de 
periodista, pero en la Prensa he hecho de todo 


l| entrevistas con personajes como 
“ Juan de la Plata, me abono todos 
los días- Aunque él parezca serio, en¬ 
simismado, ustedes no hagan caso. Es 
un tío simpatiquísimo, juerguista, ama¬ 
ble, dicharachero, buenísima persona y, 
sobre todo, entendido, muy entendido en 
flamenco. Un momento, un momento- 
He dicho juerguista y aclaro: juerga nor¬ 
mal, sana y sin más alturas- ¿Estamos? 
Una juerga en la que el cante sea prin¬ 
cipio y fin. Y unas copas de Jerez, claro. 
O muchas copas de Jerez. 

—Juan: una soleá... 

—Esta: 

«Querer, no es decir «te quiero»*. 

Es arrancarse los ojos, 
y darlos al compañero.» 

He venido a verlo al Ayuntamiento. 
Es funcionario. El Ayuntamiento de Je¬ 
rez, el edificio, es una pena, penita, pena. 
¡Dios mío, Dios mío! ¿Cómo pueden tra¬ 
bajar los funcionarios? Espero hasta que 
den las dos y media de la tarde, y Juan 
de la Plata, que se llama Juan Franco 
Martínez, haya firmado la «Hoja de sa- 
lida». Cumplido el requisito, nos vamos. 
Un bar, al ladito. Y Juan que dice que 
contra más pronto mejor. Que bebamos. 
Bebemos. Me recita; 

—Nací el 11 de mayo de 1932, en Je 
rez, en una casa que tenía mi abuelo 
en el número 21 de la calle Corredera. 
Enfrente había un bar —aún existe— 
que tenía una gramola- Desde mi casa 
escuché, con cuatro o cinco años, los 
primeros discos de cante de mis paisa¬ 
nos: Cepero, Chacón, El Gloria y Manuel 
Torres. Este último sería luego mi úni¬ 
co ídolo flamenco, y lo sigue siendoa 
pesar de que admire a otros muchos 
grandes artistas de hoy- Desgraciadamen¬ 
te no llegué a conocer a Manuel Torre, 
porque apenas tenía yo un año cuando 
él murió. Pero a través de sus discos, 
de lo que mi padre me hablaba de él 
(porque mi padre fue el gran aficionado 
Jque más tarde infltliría decisivamente 
en mi afición), y de los contactos que 
he tenido con sus familiares, he llegado 
a la conclusión que no había otro como 
él- Era único, genial... 

Hemos llegado al bar «Rio Viejo». Ma 
nolo, su propietario, nos atiende a las 
mil maravillas. Manolo —me entero al 


despedirme— es tío de Domínguez, un 
ccmpañero en este ABC. 

—En plena guerra, veraneando en el 
Puerto de Santa María, caí gravemente 
enfermo con septicemia. Conservo aún 
las cicatrices de aquella horrible enfer¬ 
medad, que me produjo tantos abcesos 
de pus en todo el cuerpo- Mi buen ami¬ 
go, el doctor Agarrado Porrúa, que es¬ 
tuvo conmigo en el colegio de San José, 
de los Hermanos de La Salle, está em¬ 
peñado en hacérmelas desaparecer. Algo 
ha conseguido ya, gracias a sus cono¬ 
cimientos y a su interés hacia mi per¬ 
sona, cosa que tanto le agradezco. 

Juan de la Plata parece que tiene pri¬ 
sa. La tiene. Ha abandonado infinitos 
deberes —menos el municipal— por aten¬ 
derme. Pero le aguardan en numerosos 
sitios. Es hombre popular entre los po¬ 
pulares. Dice: 

—Después de pasar la enfermedad, a 
los siete años, mis padres se fueron a 
vivir al barrio de Santiago, a la calle 
Ancha, donde volví a recaer. Recuerdo 
que me dieron, como panacea milagrosa 
de entonces, el famoso «Paliano», que 
me puso totalmente bueno, aunque to¬ 
davía conservo en la boca el sabor amar¬ 
go y espeso del mismo. 

—Pero mira qué bueno... 

—Sí; en casa, estando enfermo en la 
cama, aprendí a leer solo, leyendo todos 
los libros que mi padre tenía en su ex¬ 
tensa biblioteca. Cuando ya me puse bue¬ 
no y comencé a ir al colegio, empezó 
a nacer en mi el gusanillo de la litera¬ 
tura. Recuerdo que por los años 40 y 
tantos, ya escribí novelitas de aventuras 
y cbritas teatrales- Sin valor alguno, na¬ 
turalmente. Escribía novelas y, también, 
hacía guiones para aventuras infantiles, 
que mi amigo Alfonso Navarro, un gran 
dibujante, me ilustraba con sus «monos». 
En abril de 1950 fundé, con mis amigos 


EN MI PROGRAMA RA¬ 
DIOFONICO «FLAMEN¬ 
COLOGIA» FORMO A LA 
AFICION Y DOY NOTI¬ 
CIAS DEL MUNDO FLA¬ 
MENCO 



Manolo Pérez Celdrán, Alfonso Naviero 
y Manolo Otero, la «Peña artística del 
folklore», antecedente de esta Cátedra 
de Flamencología de ahora, que integra¬ 
mos, en un principio, en el antiguo Cen¬ 
tro Cultural Jerezano, como sección es¬ 
pecial del mismo. Nos reuníamos todos 
los domingos un grupo de chicos y chi¬ 
cas para hablar de cantes y para cantar 
y bailar nosotros, aunque te diré que, 
por entonces, apenas si me atrevía a 
tocar las palmas. 

—¿Y eso? 

—Por lo rematadamente mal que lo ha¬ 
cía. Pero, poco a poco, gracias a Cel¬ 
drán, que cantaba muy bien, y a Mano¬ 
lo Otero, que era un guitarrista excelen¬ 
te, fui cogiendo el compás a los diversos 
estilos flamencos. En 1947 ya había co¬ 
menzado a escribir en «Ayer», de Jerez. 
Ramón Garcia Pelayo, redactor-jefe por 
aquel entonces, me encargó de la sec¬ 
ción de «Sucesos», ya que yo ayudaba a 
mi padre, que era funcionario del Juz¬ 
gado. Allí me enteraba de todos los ro¬ 
bos, accidentes y riñas que se producían, 
y allí escribía mis cuartillas, que luego 
mandaba al diario. Más tarde, con Daro- 
ca de director y mi inolvidable «Miorgo» 
como redactor-jefe, pasé a escribir otras 
cosas. Prácticamente, de todo: entrevis- 
. tas. reportajes, críticas de espectáculos, 
gacetillas y notas informativas de actos 
culturales... 

—Juan, no sigas; que me veo en los 
albañiles. 

Sonríe. Alza la copa. Pide unos aperiti¬ 
vos. Y prosigue: 

—Me ayudaron mucho, y a Daroca y a 
«Miorgo» debo lo poquito que sé de esta 
apasionante profesión. Mientras tanto, en 
1951, se había despertado en mí la vooe- 
ción poética. Hice poemas y fundé el 
Grupo Atalaya de Poesm, con un lema y 
todo —«creer y crear»—, que vino a unir¬ 
nos en principio a Manolo Pérez Celdrán, 
Esteban Pino Romero y, algo más tarde, 
a nuestro reciente Premio Nacional de Li¬ 
teratura, Manolo Ríos Ruiz, el más joven 
del grupo. Colaborábamos en diversas re¬ 
vistas poéticas y hacíamos la nuestra, 
que yo mismo escribía a máquina, en ti¬ 
rada limitadísima, como puedes imagi¬ 
nar. También hicimos algunos números 
hablados de esta revista, peTO dándole 
un carácter más periodístico. Entre to¬ 
dos, por otro lado, llevábamos la direc- 










eión del Centro Cultural, que luego con¬ 
vertimos en Ateneo. Con nuestro grupo 
Atalaya colaboraron 1 o s poetas Angel 
García López, Francisco Toledano y otros. 
Nos reuníamos en un viejo bar que ha¬ 
bía en la Lancería, llamado «La Moder¬ 
na». Más tarde, en un saloncillo del Al¬ 
cázar, donde instalamos la Cátedra de 
Flamencología. 

—Bueno, poeta... 

—Perdón. Mis años de poeta duraron 
poco. Sólo del 51 al 63, porque mis acti¬ 
vidades profesionales y radiofónicas iue- 
ron, poco a poco, absorbiendo todo mi 
tiempo, con harto dolor de mi corazón; 
porque la poesía es para mí el más bello 
y puro de todos los géneros literarios. 

—Deja la poesía; sigue en los periódicos, 
¿no? 

—Sí. Cuando dejé el periódico de Jerez, 
en 1954, fui corresponsal del diario «Sevi¬ 
lla» y del semanario «El Taurino», de Ali¬ 
cante. Esporádicamente colaboré en pu¬ 
blicaciones como «El Español», «Pueblo», 
«Amanecer», «Voluntad» e «Informacio¬ 
nes». Gracias a «Miorgo», K-Hito me abrió 
las páginas, para mi entrañables, de «Dí¬ 
game», el semanario más popular enton¬ 
ces de España. Desde 1950 estuve colabo¬ 
rando hasta su desaparición. En los 
últimos años escribía una página de fla¬ 
menco. La primera de este tipo la había 
publicado, durante dos años, en «El Correo 
de Andalucía». En 1958 comencé a colabo¬ 
rar en Radio Jerez, donde hice mi primer 
programa divulgativo de flamenco, de 
treinta minutos de duración, cuando en la 
~~ ^io aún no se había hecho nada en este 
sentido que no fuera poner y poner dis¬ 
cos. sin dar más explicaciones que el nom¬ 
bre del intérprete y el título de la placa. 
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En esta emisora, hasta la muerte de mi 
buen amigo, primer director y fundador, 
Guillermo Ruiz-Cortina, estuve llevando 
la programación de flamenco. También 
colaboré en otras emisoras andaluzas. Por 
entonces, Domingo Manfredi, al que me 
unía una vieja y buena amistad, por nues¬ 
tra común afición flamenca, me nombró 
corresponsal en Andalucía del Centro Emi¬ 
sor del Atlántico, en Tenerife. Al venir él 
a Sevilla pasé a ser corresponsal de la 
emisora sevillana. También de la cencrol 
en Madrid, cargos que vengo desempeñan¬ 
do diariamente desde hace ya siete años, 
hablando y divulgando todas las cosas 
buena de mi Jerez y de los pueblos de es¬ 
ta comarca. Al crearse en Jerez una emi¬ 
sora de Radio Popular, pasé a formar par¬ 
te de su equipo de redacción a partir de 
los primeros momentos. Y, casi al mis¬ 
mo tiempo, la agencia Cifra-Efe me asig- 
naba la corresponsalía que vengo desem¬ 
peñando desde el fallecimiento del ante¬ 
rior corresponsal, mi buen amigo Mano¬ 
lo Sambruno. 

—¿Tienes carnet de periodista? 

—Inexplicablemente, no. Creo que debi¬ 
do a esas jugarretas del destino. Muchos 
que acreditaron menos años de ejercicio 
sí que lo tienen. No obstante, como la ra¬ 
dio absorbe casi por entero mi actividad 
profesional, desde hace quince años, lo¬ 
gré inscribirme como especialista en pro¬ 
gramación en el Registro Oficial de Ra¬ 
dio, legalizando mi situación, va para cin¬ 
co años ya. Ahora hago, semanalmente, en 
Radio Popular, el programa «Flamencolo¬ 
gía», de una hora de duración, en el que 
recejo las novedades discográficas y las 
comento, realizo entrevistas y formo a la 
afición, ofreciendo noticias del mundo fla¬ 
menco. 



—Descansa, Juan, descansa. 

Una copa. Otra sonrisa. Una pausa. Ur.a 
copa. 

—¿Por qué Juan de la Plata? 

—Per haber vivido años en el barrio de 
La Plata. 

El 23 de septiembre del 63 contrajo ma< 
trimonio con doña Concha Soto'Lahera. 
Tienen dos niñas. Manolo, el de «Río Vie¬ 
jo», dice que quiere brindar. Brindamos .. 

AMORES 

Fotos: Peña Cáceres. 
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Con motivo de las elecciones municipales que tendrán 
luRar el próximo día 13. se invita a los cabezas de familia 
a que ejerzan su derecho al voto para renovar la mitad 
de los concejales por el tercio de familia. Para ello se 
ha iniciado una campaña que presta a nuestras calles 
singular aspecto. (Fotos Serrano.) 
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JIJAN DE LA PLATA 


Por Francisco AMORES 


PRIMER PROBLEMA DE JEREZ: LA APATIA QUE NOS 
MARCA DESDE HACE SIGLOS, Y LA ABULIA QUE 
NOS HACE SER INDIFERENTES 

Algunos que presumen de buenos jerezanos, a la hora de la 
verdad se esconden en su caparazón, egoístamente, para desde 
allí atacar, censurar y criticar 


J i. AN Franco Martínez es «Juan de la Pla¬ 
ta»; por este último nombre daréis en¬ 
seguida con él. En Jerez, en los medios 
flamencos, en cualquier rincón del mundo 
donde una copla sea una copla y un cante 
se diga como debe decirse, allí os darán 
pelos y señales de Juan. El., por otro lado,, 
donde se encuentra a gusto, muy a gusto 
es en su Jerez. 

—Amo a Jerez con todas las fuerzas de 
mi alma. Por este motivo no marché a 
Madrid, cuando muchos amigos me ani¬ 
maron a elló. No sé si me equivoqué, pero 
aquí estoy. Desde luego, creo que. profe¬ 
sionalmente, me perjudiqué bastante. En 
Madrid, donde marcharon amigos míos 
como Federico Villagrán, García López y 
Ríos Ruiz, tal vez sería hoy algo en un 
periódico importante. 

—Sí, Juan. Pero, ¿y la Cátedra de Fla¬ 
mencología? 

—Si me hubiera ido, hubiera dejado de 
existir. 

—Lo ha dicho un hombre. ¿Qué te gusta 
más de Jerez? 

—Sus barrios populares, tan abandona¬ 
dos desde hace más de un siglo. Me en¬ 
canta discurrir por ellos, hablar con sus 
gentes humildes, sencillas; conversar con 
mis amigos los gitanos, escuchar este can¬ 
te nuestro —tan viejo y tan distinto a to¬ 
dos—; pasear, pasear, pasear... Arquitec¬ 
tónicamente, me gusta mi iglesia de San¬ 
tiago, a cuya restauración dediqué mi pri¬ 
mera crónica en Radio Nacional, en 1966: 
la plaza del Arenal, cuyo antiguo sabor 

\¡ i 

Saber beber, como sa¬ 
ber estar, es una cosa ' 
bastante difícil que 
muchos ignoran y 
nunca aprenderán del 
todo 


que hace posible nuestros 
vinos debiera estar más 
atendido 

se esta perdiendo; la Colegial, el Alcázar. 
San Dionisio, y estas bodegas nuestras, 
verdaderos templos del vino, como tantas 
veces se ha dicho. ¡Ah! Y mi Cristo del 
Prendimiento. 

—¿Qué es lo que no te gusta? 

—No me gusta el tráfico actual. Odio 
tanto coche y tanto ruido. Daría algo por 
vivir en una calleja tranquila, por donde 
no pasara ningún vehículo. Con decirte 
que no tengo coche, porque no me gustan 
los automóviles... Amo el silencio, la solé 
dad. Diría que me son imprescindibles 
para poder vivir y trabajar en paz. 

—¿Cómo repartes tu tiempo? 

—De forma muy sencilla. Por la mañana, 
hasta las dos y media de la tarde, en el 
Ayuntamiento, del que soy funcionario. 
Por la tarde, entre la radio y la Cátedra, 
recalando en casa sobre las nueve de la 
noche, para redactar mis crónicas y noti¬ 
cias, con destino a la agencia y a Radio 
Nacional, antes de descansar. Mi vida ac¬ 
tual es madrugar y no trasnochar. Me le¬ 
vanto sobre las seis, y a las doce de la 
noche suelo estar en la cama. 

—Tú eres jefe de la Oficina Municipal 
de Información, ¿no? 

—Sí; fue por designación del actual al¬ 
calde, quien me honró con ello. Pero, des¬ 
graciadamente, estoy más tiempo regis¬ 
trando documentos que facilitando noti¬ 
cias a los medios locales, que es lo que 
de verdad me gustaría, con total y plena 
dedicación de tiempo y esfuerzo. Creo 
que en ese puesto, dentro del Ayuntar 
miento, puedo servir más y mejor a Jerez, 
que en cualquier otro departamento. Ya 
sabes que la rutina —lo dijo mi admirado 
maestro Tomás Borrás— «es el método 
que castra». Soy, por naturaleza (como 
creo lo somos todos los que de una for¬ 
ma u otra nos dedicamos a la informa¬ 
ción), enemigo declarado de todo lo ru¬ 
tinario. La Oficina Municipal de Informa¬ 
ción necesita nuevos impulsos y estoy' dis¬ 



Por Jerez, con nuestro compañero Paco 
Amores. 


puesto a dárselos si se me faculta para 1 
ello. Estos, al menos, son mis deseos per d 
sonales. 

—Veremos, hijo, veremos. Te doy la ra- j 
zón. Pero... dime, Juan,. ¿cuáles son los 9 
problemas de Jerez? 

—Muchos... 

—Dime el principal de todos. 

—OLa apatía que nos marca desde hace I 
siglos. La abulia que nos hace ser indife- I 
rentes y que nos inhibe de toda preocupa- ¡ 
ción comunitaria. Hablo en términos ge* I 
nerales, claro, porque existen las excep- | 
ciones. 

—Oye, ¿cómo es el jerezano? 

—Muy individualista —creo que el resto j| 
de los españoles, también— y ese indivi- 
dualismo le hace encerrase egoístamente 1 
en su torre de marfií, ajeno a todo lo que I 
de trascendental ocurre a su alrededor. 

—Sin embargo, Juan, el jerezano tiene < 
valores positivos... 

—Justo; pero no los sabe encauzar. Te¬ 
nemos casta, somos generosos, alegres, 
serviciales y muy trabajadores. Pero al- ij 
gunos, que presumen de buenos jereza- ¡ 
nos, a la hora de la verdad se esconden 
en su caparazón egoístamente para, des- i 
de allí atacar, censurar y criticar sin pié- I 
dad y duramente, al centenar de jereza- j 
nos que durante todo el año nos estamos ¡ 
partiendo el pecho por este pueblo que, !! 
como tanto lo queremos, cada día nos gus¬ 
ta menos. 

—Juan: tómate una copa... 

Luego de estas palabras he guardado ] 
silencio. Quiero meditar lo que acaba de , 
decir este jerezano esforzado. Me parece 
que las cosas que ha manifestado le due¬ 
le ponerlas de relieve, como a mí oírlas. ! 
Pero la verdad, ¿teme, ofende? Creo que 
no. 

—Juan, el vino de Jerez... 

—El ha hecho posible que existan bue- ! 
nos poetas y gente^giaíidé, noble y em- I 
prendedora; luchadores, hombres de em- Ijl 
presa, mejores que los mejores. Pero tam¬ 
bién el vino es culpable de que exista gen- l| 
le egoísta que va a lo suyo sin importarle 
lo demás. Creo, sinceramente, que el hom- ¡ 1 
bre anónimo que hace posible este vino 
debiera estar más atendido. Por otra par- , 
te, es triste que muchos no puedan dis¬ 
frutar de la Fiesta de la Vendimia, por¬ 
que esos días de septiembre, precisamen- i 






















te, ellos trabajan oscuramente en la viña, 
en el lagar o en la bodega, para que no 
falte nunca ese oro líquido que Dios nos 
dio a todos los jerezanos. ^ 

No sé, no me hagan ustedes caso, pero 
observo una profunda tristeza en las pa¬ 
labras de Juan. O él quiere decir algo 
más, o yo no entiendo de gentes ni de 
entrevistas. Pero calla. Y para callar se 
lleva la copa a los labios. 

—Te gusta el vino, ¿eh? 

—¡Claro que me gusta el vino! Desde 
niño lo vengo tomando y jamás me ha 
hecho daño. En el verano, los finos; y en 
el invierno, los olorosos. Pero con medi¬ 
da, dándole su tiempo a cada copa. Por¬ 
que saber beber, como saber estar, es una 
cosa bastante difícil, que muchos ignoran, 
y nunca aprenderán del todo. 

(Entre paréntesis, y aunque no venga 
mucho a cuento: recuerdo aquellos brin¬ 
dis que, teniendo yo unos veinte años de 
edad, escuchaba casi a diario a unos ami¬ 
gos mayorcitos. El brindis era: «Siempre 
borrachos y siempre correctos, y contra 
más borrachos, más correctos...». Aquí, 
naturalmente, se acaba el brindis. X el 
paréntesis.) 

—Juan: ¿qué es lo que más te gusta en 
el mundo? 

Sonríe; tiene una media sonrisa que di¬ 
ce mucho y oculta poco. Juan es un tío 
formidable. Habrá que verlo en vena. 

—¿Que qué me gusta más? Estar con 
cuatro amigos, sentados en un cuarto, sa¬ 
boreando unas copas y charlando apacible- 
mente. 

—¿Y si alguien canta? 

—¡Hombre! Entonces, mejor que me¬ 
jor. Te voy a decir un secreto que jamás 
revelé a nadie. 

—Adelante, Juan... 

—A mí, donde de verdad me gusta el 
cante es en una reunión, donde el que 
canta sea profesional o aficionado, se sien¬ 
ta como uno más y no un divo en busca 
del efecto fácil y de los aplausos del pú¬ 
blico. 

—¿No vas a oír flamenco a los teatros? 

—¡Nunca! 

—¿Y en los festivales que diriges? 

—Estoy, pero no participo 

—Hijo, me dejas... 

—Verás: a mí, el cante donde de verdad 
me llega es en el cuarto o en una fiesta 
familiar, en v cualquier patio gitano de 
Santiago; siempre con los míos, con la 
gente que yo conozco. Desgraciadamente, 
por mis muchas ocupaciones profesiona¬ 
les. hace años que no voy a ninguna fies¬ 
ta de estas. 

Nos vamos a comer a un rincón de Je¬ 
rez, donde me 'han dicho que se está for¬ 
midablemente bien. Pero, si, si. Resulta 
que hoy, precisamente hoy, está cerrado 
el restaurante por descanso del personal. 
Vamos a otro donde se trabaje. Y con 
tan buena fortuna que nos damos de cara 
con Fernando Ramírez, el pintor que muy 
p ron tito pasará por estas entrevistas. 

—Pero, hombre, Fernando; buscándote 
por todo Jerez... 

—Aquí estaba, ¿tomamos una copa? 

—Vamos a por ella... 

Juan de la Plata, Fernando Ramírez 
—que tiene gracia para dar y prestar— y 
el periodista siguieron hablando. Luego 
del almuerzo nos fuimos a la Cátedra de 
Flamencología. Y allí siguió nuestra char¬ 
la. Fernando quedó emplazado para pron¬ 
to. Dijo que sí, que conforme. Que tenía 
mucho trabajo, muchos cuadros que ter¬ 
minar. 

—¿Juan: ¿qué tienes que hacer? 

—Miles de cosas... 

—Hijo: me acomplejáis, parece que yo 
no tengo más que hacer que firmar esto 
y esperar a mañana... 

AMORES 

Fotos: Peña Cáceres. 



EXPLORACION ESPELEOLOGICA.—El grupo espeleológico «Glues» ha reali¬ 
zado trabajos exploratorios y de investigación en simas de las localidades de 
Villaluenga del Rosario y El Bosque, con interesantes resultados. 



DISTINCION DEPORTIVA. — Don 
Rafael Carmona Roldan, de Radio 
Atalaya, de Cabra, que ha sido dis¬ 
tinguido con el Trofeo Leafar por su 
dedicación informativa al fútbol 
modesto. 



DELEGADO DE SINDICATOS.-Don 
Manuel Caballo Janeiro, que ha sido 
nombrado delegado comarcal de Sin¬ 
dicatos de la zona de Ubrique y su 
demarcación. 
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JUAN DE LA PLATA 


Por Francisco AMORES 


MI PENA ES NO SABER CANTAR; SIN EMBARGO, SE 
ESCUCHAR Y SE DISTINGUIR, PARA ESO SIRVEN 

MUY POCOS 

Hoy el flamenco está de moda en el mundo gracias a unos 
cuantos que lo levantamos hace años, cuando estaba 

totalmente hundido 



TODOS QUIEREN SER FLAMENC0L0G0S; APENAS VAN 
A UNA FIESTA, YA SE PERMITEN ESCRIBIR LIBROS, COMO 
SI FUERA LO MAS SENCILLO DEL MUNDO 


C REO que en el transcurso de nuestras 
charlas, en más de diez ocasiones, he 
oido decir a Juan Franco, o Juan de la 
Plata, como ustedes quieran, eso de: 

—El flamenco forma parte de mi vida. 
—Tú, ¿sabes cantar? 

—Te lo digo honradamente: mi pena es 
nc saber cantar. 

—Pero sabes muchas cosas del cante, 
¿eh? 

—Conozco ios estilos, las formas, hago 
compás, toco las palmas y hasta me can- 
tiñeo, pero antes que escribir, charlar por 
la radio u otra cosa me hubiera gustado 
ser un buen cantaor.. 

—Cantaor, ¿cómo? 

—A la manera clásica de mi tierra. 

—¿No te pasa algo parecido a lo que le 
ocurria a Manuel Machado? 

—Justo; Machado, antes que poeta, sus* 
piraba por haber sido un buen banderi¬ 
llero. 

—No sabes cantar, Juan; pero tendrás 
alguna virtud en relación con el cante, 
¿no? 

—Si; tengo una virtud. Bueno, creo que 
tengo esa virtud: que sé escuchar y que 
sé distinguir. Y para eso sirven muy po¬ 
cos. Ese es mi consuelo. 

—Juan: el flamenco y tú... 

—El flamenco es para mi algo consus*. 
tancial con mi propia vida, con mi pro¬ 
pia manera de ser y de sentir las cosas, 
el arte y la música, por ejemplo. Sintien¬ 
do en flamenco me siento más andaluz 
que nadie, que también es, en el fondo, 
una forma de sentirse buen español. Tú 
sabes el grito de los flamencos antiguos, 
aquel que nuestro paisano Paz Varela 
llevó hasta las trincheras: ¡Viva España- 
Jerez! Ese es también mi lema como es¬ 
pañol y jerezano. 

—Perdona, Juan. ¿Te gusta la políti¬ 
ca? 

—¿A qué viene eso, hijo? Bueno, bueno. 
Lo siento, soy buen patriota, pero la po¬ 
lítica no la he logrado entender nunca. 
Será porque no me gusta ni me interesa. 
Para mi, la política es algo así como los 
fandangos para Manuel Torre; algo que, 
como decía el gitano de Jerez, «está en 
inglés». 

—Bueno: sigamos con el flamenco... 
—Si, sigamos con el flamenco. Pero 
antes de hablarte de la Cátedra de Fla¬ 
mencología, la gran obra de mi vida a la 


que prácticamente vivo entregado, quie¬ 
ro decirte que hoy el flamenco está de 
moda en el mundo gracias a unos cuan¬ 
tos que lo levantamos hace algunos años, 
cuando estaba totalmente hundido. Y que 
hoy todo el mundo quiere ser ílameneó- 
logo, y apenas van a una fiesta ya se per¬ 
miten escribir un libro, como si ello fue¬ 
ra lo más sencillo del mundo. 

—Tú, Juan, sí que has escrito un libro... 

—En toda mi vida de aficionado —que 
yo no soy otra cosa que eso, un buen afi¬ 
cionado— no he tenido valor más que 
para escribir un libro de biografías de 
los artistas de mi tierra. Se llamó «Fla¬ 
mencos de Jerez», y lo publiqué en 1961. 
Tengo otras cosas escritas, pero no sé 
cuándo verán la luz. Entre ellas, una 
.<Historia de los gitanos de Jerez»; un 
libro de coplas y unas memorias. Tam¬ 
bién he escrito muchos artículos en la 
Prensa. Ahora mismo llevo una sección 
semanal en «La Voz del Sur», y un pro¬ 
grama en Radio Popular de Jerez, que 
titulo «Flamencología». También hago crí¬ 
tica de libros y discos de flamenco en 
.<La Estafeta Literaria». He dado confe¬ 
rencias sobre el cante en Jerez, Sevilla, 
Cádiz, Rota, Puerto Real, Sanlúcar y otros 
lugares. Por cierto, cuando hablé en el 
paraninfo de la Universidad de Sevilla 
recibí varios fuertes anónimos por me¬ 
terme con los cultivadores de la «escue¬ 
la melosa del cante», que a mi no me 
gustan nada, ni creo que aporten nada ar¬ 
tísticamente: Marchena, Valderrama, el 
Malagueño y un largo etcétera. 

—Me decías antes, Juan, que el flamen¬ 
co lo levantaron unos cuantos. ¿Quié¬ 
nes? 

—Anselmo González Climent, Amós Ro¬ 
dríguez Rey, Manolo Ríos Ruiz, Pepín Ca¬ 
ballero Bonald, Fernando Quiñones, Pepe 
Blas Vega, Antonio Murciano y algún 
otro poeta —porque fue una labor de 
poetas—, amén de un puñado de artistas 


puros, conscientes de su responsabilidad 
ante la historia flamenca: Antonio Mai- 
rena, Fosforito, Juan Talega, Aurelio, Te¬ 
rremoto y otros. Pero pocos otros, ¿eh? 
El que más trabajó por toda esta recu¬ 
peración de nuestro rico tesoro musical, 
los cantes y bailes del pueblo andaluz, 
fue, indudablemente, mi llorado y queri¬ 
do amigo Ricardo Molina, un cordobés 
de pro, Tina de las máximas figuras de la 
poesía contemporánea y uno de los hom¬ 
bres con más sensibilidad para el arte 
que he conocido. Desgraciadamente se 
nos fue para siempre, cuando todos espe¬ 
rábamos más de su entrega total a esta 
labor. 

—Juan, ¿qué es un flamencólogo? 

—Un erudito del flamenco. 

—¿Más? 

—Ui? erudito, un investigador serio y 
capacitado, con cultura y con conocimien¬ 
tos suficientes para trabajar en pro del 
flamenco; no un señor cualquiera que se 
dedica a pontificar y a decir tonterías sin 
haber vivido antes muchos años de afi¬ 
cionado. con humildad de catecúmeno 
casi. Esos «flamencólogos» de pacotilla 
sen los que andan confundiéndolo todo, 
diciendo barbaridades y haciendo mucho 
daño en suma, a nuestro arte y a las nue¬ 
vas promociones de aficionados. 

—¿Es hora de que me hables de la Cá¬ 
tedra de Flamencología de Jerez? 

—Es hora. La fundamos, en 1958, Mano¬ 
lo Pérez Celdrán. Manolo Ríos y yo, con 
el aliento y el estímulo de dos grandes 
jerezanos: Julián Pemartin y don Tomás 
García Figueras, éste alcalde por enton- 
cés; dedicándonos, ya sin descanso, a or- 
genizar actividades que han proseguido 
hasta hoy. Quince años consecutivos ce¬ 
lebrando cursos de charlas formativas, 
publicando libros y folletos, dando con¬ 
ferencias, recitales artísticos, celebrando 
festivales, promocionando artistas nue¬ 
vos... Entre otros, la cátedra lanzó a Mu 
















ria Vargas, El Agujeta, Solera de Jen \ 
¡Mar/olc y Ana Parrilla, Diego de Mais ‘ 
ra, etc., y apoyó a otros muchos que ya 
estaban consagrados. 

—¿Labor siempre positiva? ~ < 

-Siempre. ? 

— ¿Nunca habéis ido contra nadie? 
—Nunca. Incluso fuera de Jerez hemos \ 
colaborado en la organización de ac*o¿; \ 
culturales pro-flamenco, como el prime! ; 
cicle de conferencias y recitales celebra f 
dos en Cádiz, y la I Semana Unive/si- * 
taria de Flamenco, de Sevilla. Tam 5 
bién °.n Madrid, con la colaboración de \ 
la Subdirección General de Teatro, hace < 
tres años que venimos celebrando, con \ 
gran éxito, nuestro Festival Flamenco \ 
logia. í 

—Me dijeron que vuestra cátedra es £ 

• una «peña»... ' 

--¡No le es! Es y quiere ser algo más " 
que eso. Se trata de un centro cultural * 
artístico de ámbito provincial. Una de su¬ 
misiones, precisamente, es la de coordl 
nar la actividad de todas las peñas q>¡‘ 
vienen proliferando últimamente, no 
en toda España, sino también en parir. ; 
del extranjero. Nuestros contactos con 
ellas, hasta el momento, son bastante 1 
amistosos y llenos de la mejor voluntad r 
Principalmente con las más cercanas h í 
nosotros: la de Los Cernícalos, de Jerez; * 
la Tertulia Flamenca de Ceuta; La De j 
bla. de Lebrija; la Tertulia de Radio Se- ; 
villa; la Peña El Mellizo, de Cádiz, y otras í 
muchas. Incluso colaboramos con algunas í 
de. ellas y con los Ayuntamientos de pue- í 
tíos en la organización de concursos y £ 
festivales. < 

—Dos proyectos ambiciosos tenéis ano- \ 
ra mismo entre manos. ¿Cuáles son? 

—En estudio, todavía, ese que te acabo ; 
de decir de coordinar la actividad de £ 
todas las peñas flamencas. Algo asi como '< 
una Federación de Asociaciones y Peñas \ 
Flamencas,.con cabecera en Jerez, bajo la '* 
tutela de la cátedra. El otro, ya aproba \ 
do por el Ministerio de Educación y Cien- ; 
cia : es la instalación del Museo del A :t: ' 

Flamenco, que será único en el mundo. ; 
Precisamente, en estos dias vamos a com ; 
tituir oficialmente el patronato rector del J 
museo, en el que estarán representados ; 
los estudiosos deL flamenco, los artistas, ; 
]as peñas, los músicos andaluces, las artes : 
plásticas, etc. 

—A ver. a ver. Habíame del museo... ' 
—Tuvo, en principio, una ubicación qiv' 
nc reunía suficientes garantías de segu¬ 
ridad; por eso tuvimos que abandonarla 
y buscar otra. Ello nos ha hecho perder í 
unos meses hasta encontrar el sitio idea' • 
una preciosa bodega del siglo XVIII que < 
la Casa Domecq nos ha cedido generosa £ 
y amablemente en la calle Quinto^ mime- < 
re L y que cuenta con capacidad suti- ¿ 
cíente para las distintas salas que desea- < 
mos instalar, además de dos patios an- < 
daluces donde celebraremos actos pú- < 
blicos. r 

—Sigue, sigue, que esto del museo tS * 
muy interesante. < 

—Según la orden ministerial de crea- ' 
ción del Museo del Arte Flamenco, los fon ? 
dos del mismo serán propiedad del Es- < 
tado. La cátedra, como promotora de su \ 
fundación, es la encargada de recopilar \ 
materiales, organizar la instalación y cui- ; 

dar de la conservación de dichos fondos. í 
Si algún dia, por cualquier circunstanc 1 * '< 
el museo desapareciera —Dios no lo quie- ' 
ra—, todos estos fondos pasarán al Mu- 5 

sec Provincial de Bellas Artes paia que \ 

no se pierdan nunca. El Estado velará \ 

siempre por ellos. ; 

—Juan: seguiremos con el museo. 

Ncs tomamos unas copas y noo fuimos 
a unas bodegas, donde tenia yo que hab - 
con un capataz famoso... 

AMORES . ; 

Fotos: Peña Cáceres. 


SEVILLA 



I l-.KGIO SINDICAL.—En la Casa de Sindicatos, en acto presidido por el delegado, 
m- verificó en la mañana de ayer la proclamación de candidatos a concejales por 

el tercio sindical. 



BOTADURA.—Ayer se efectuó, en la factoría de Astilleros Españoles, de Sevilla. 
I:i botadura deí buque «Danilovgrad», construido por encaTgo de la compañía 
Pi ekookeanska PJovidha, de Yugoslavia. Doña Paulina Martin de Tornos fio- 
madrina del nuevo buque. (Foto F. Serrano.) 



\ IS I i ANTES FRANCESES.—Un grupo de franceses, participantes en la conven¬ 
ción de una importante firma europea que se desarrolla en Sevilla, visitaron avi r 
los principales monumentos de la ciudad. (Foto F. Serrano.) 
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JUAN DE LA PLATA 


Por Francisco AMORES 
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EL MUSEO NO SERA NUNCA COSA EXCLUSIVA DE 
JEREZ; PRETENDEMOS QUE LO SEA DE ESPAÑA, PERO 

CON SEDE EN JEREZ 



EL CENTRO DE 
ESTUDIOS DE 
MUSICA 

ANDALUZA Y DE 
FLAMENCO 
REALIZA POCA 
ACTIVIDAD POR 
FALTA DE FONDOS, 
PESE A ESTAR 
PATROCINADO 
POR LA UNESCO 


ESO QUE DICEN 
ALGUNOS ARTISTAS 
DE QUE LOS 
FLAMENCOLOGOS 
NO SIRVEN PARA 
NADA ES UNA 
BARBARIDAD 


F INAL de las entrevistas con este hom¬ 
bre que viene desarrollando una labor 
digna de todo elogio. Juan de la Plata, 
por otro lado, tiene perfectísimo derecho 
a que yo lo deje tranquilo y no le robe 
tantas horas, que él precisa para infinita 
tarea. 

—Si, sí. El museo no será nunca ex¬ 
clusiva cosa de Jerez. Pretendemos que 
sea, más bien, el Museo Flamenco de 
España, con sede en Jerez. Aquí estarán 
representados todos los grandes artistas 
de Andalucía, toda la historia flamenca 
de nuestra región y de más allá de nues¬ 
tras fronteras. Si hiciéramos una cosa 
localista, seria minimizar una idea que 
puede ser muy importante. 

—¿Tan importante?... 

—Creo que lo es ya, tanto desde el 
punto de vista cultural y artístico, como 
desde el 'turístico. Y a Jerez le hace falta 
centros de atracción turística como este, 
y como puede serlo también la Escuela 
Andaluza de Equitación, creada por mi 
gran amigo Alvaro Doraecq- 
—¿Qué habrá en el Museo? ¿Qué con¬ 
tendrá? 

—Esas preguntas me las hacen muchos. 
Apunta, apunta; en primer lugar, toda la 
documentación sonora de las voces de 
nuestros más grandes cantaores, reco¬ 
gida en discos antiguos o microsurcos, 
fonogramas y cintas magnetofónicas. Li¬ 
bros sobre el tema, fotografías y todo 
lo que sea material de investigación y 
archivo. Luego, pinturas y esculturas, ins¬ 
trumentos —guitarras y castañuelas—. 
vestuario artístico, azulejos y cerámicas, 
recuérdos personales de grandes figuras, 
etc., etc. En resumen: Todo lo que tenga 
alguna relación con. el mundo flamen¬ 
co... 


«LA RUTA DEL FLAMENCO», PARA BIEN O PARA MAL, 
SE HA ENSANCHADO Y ALARGADO DEMASIADO 


—Ahora mismo, y sobre el particular, 
¿qué hacéis? 

—Estamos en la fase de recopilación de 
materiales, mientras tanto se realizan las 
obras de adaptación del edificio destina¬ 
do a museo. Nos estamos dirigiendo a 
muchas personas, que sabemos guardan 
objetos importantes, solicitando su cola¬ 
boración. Pero, naturalmente, todos los 
aficionados que quieran donar algo no 
tienen más que mandarlo por Correos, o 
por medio de una agencia de transportes 
a la Cátedra de Flamencología. Todo será 
bien recibido, y de todo acusaremos re¬ 
cibo, con nuestra gratitud por colaborar 
en favor de una empresa que no es 
sólo nuestra, sino de toda España. 

—Inauguración del museo. Dame una 
fecha... 

—¿Que te dé una «fecha? Me gustaría 
que fuera para las vísperas de la próxima 
Feria del Caballo. Pero si no fuera po¬ 
sible, más adelante, en el verano. Desde 
luego, en 1974 ya estará abierto al pú¬ 
blico y en pleno funcionamiento el Mu¬ 
seo de Arte Flamenco. Domecq nos está 
ayudando al máximo para que ello sea 
realidad. Sólo nos hace falta ía colabo¬ 
ración decidida de los organismos ofi¬ 
ciales y de todos los particulares que 
quieran aportar su granito de arena a 
esta idea. 

—Juan, las peñas, ¿qué aportan al fla¬ 
menco? 

—Mucho y bueno. Por de pronto, rea¬ 
lizan una labor callada y positiva, digna 
•de todo elogio. Especialmente en la re¬ 
cuperación de viejos estilos y en la pro¬ 
moción de los jóvenes valores. Ahí tienes, 
sin ir más lejos, la labor que lleva a 
cabo, en tal sentido, la Peña Juan Breva, 
de Málaga, y la Peña Los Cernícalos, de 
Jerez. Esta última ha celebrado reciente¬ 
mente, por segunda vez, su certamen de 
guitarra flamenca, único en España, que 
es todo un ejemplo a seguir. Y la Ter¬ 
tulia «Flamenca de Ceuta viene sacando 
^delante, con grandes apuros, su bole¬ 
tín «Flamenco», que nos une a todos en 
una común tarea. Su presidente, Paco 
Vallecillo, es el aficionado más entusiasta 
que conozco. Si hubiera muchos como 
él. el flamenco estaría más alto todavía- 

—Eso lo puedes decir a voz en grito, 
querido Juan. Si tú supieras, de verdad. 












lo que lu&fca ’VAllefcillO, *Ay, ¿ñio! 

—¡Ah? Cierto. Tú eres paisano de él, 
¿no? 

—Si, hijo; Paco es víctima de su tre¬ 
menda afición por el flamenco. Dime, 
¿es cierto que en Madrid existe un cen¬ 
tro subvencionado por la UNESCO? 

—Tengo el honor de pertenecer a él, 
en representación de la Cátedra. Se tra¬ 
ta del Centro dé Estudios de Música An¬ 
daluza y de Flamenco, creado hace cinco 
años, en el seno ¿el Instituto de Cultura 
Hispánica, y que preside el conde de 
Montarco. Desgraciadamente, realiza poca 
actividad, según creo, por falta de fon¬ 
dos, pese a ese patrocinio que le presta 
la UNESCO. 


—Tu Cátedra, ¿qué flamencólogos más 
destacados pertenecen a ella? 



—Verás: Pérez Celdrán, Ríos Ruiz, An¬ 
tonio Murciano, que es, subdirector de la' 
misma; Blas Vega, Femando Quiñones, 
Caballero Bonald, Teresa Martínez dé la 
Peña, González Climent, Ámós Rodríguez 
Rey, Manolo Barrios, Pepe Duque, Anto¬ 
nio Mata, .Domingo Maníredi Cano, To¬ 
más Borrás, Pepe Navarro, el profesor 
García Matos, Manolo Fernández Peña, 
Luis Suárez, Antonio. Benítez Manosal* 
bas, el pianista flamenco José Romero y 
otros que no recuerdo ahora. Además, 
la Cátedra cuenta con un buen número 
de miembros activos, radicados en Jerez, 
que . prestan a -la misma su permanente 
atención durante el año, 

—El canté, los cantaores... 

—Te diré que soy de los que creen en 
la total ascendencia andaluza del flamen¬ 
co- El cante recibió, naturalmente, en el 
.transcurso de I03 tiempos diversas in¬ 
fluencias que todavía prevalecen. La más 
fuerte, la más perecedera, es la de los 
gitanos que llegaron a estas tierras y 
aquí se asentaron y permanecen. Desde 
entonces, ellos tienen la capitanía áéi 
cante. En el baile y en la guitarra, tam¬ 
bién hay muy buenas figuras gitanas. Pe¬ 


ro es en ei cante donde má$ destacan. 
Esto lo sabe todo el mundo y es justo 
reconocerlo asi, porque es vérdad. 

Vamos con los mejores cantaores... 

—En principio, te diré que, sobre gus* 
tos, cada cual tiene el suyo, y que no 
me gusta ni rae ha gustado nunca pontifi¬ 
car. Por otra parte, no quisiera que nadie 
se enfadara porque tengo muchos y muy 
buenos amigos que son, a la vez, gran¬ 
des artistas. Pero si no tengo más reme¬ 
dio que contestarte, te diré que, aparte 
la voz inmarchita en discos de mi pai¬ 
sano Manuel Torre, que suena todavía 
como si fuera una voz de ultratumba, 
como la más flamenca, la más «jonda* 
y la más gitana, para mí hay muy pocos 
que hayan llegado a satisfacerme ple¬ 
namente. Empezando por los más viejos, 
te recordaré el cante impresionante de 
mi llorado.amigo Juan Talega; el eco de 
mi tío Tomás Torre, haciendo los cantes 
de su padre, Manuel; la angustia por 
seguiriyas y soleá de tia Anica la Piri- 
ñaca, la mejor cantora de Jerez en los 
últimos cincuenta años; la soleá lasti¬ 
mera y doliente de La Fernanda; el ne¬ 
gro sonido de Fernando Terremoto, y 
la ciencia, el arte y. dominio de todos 
los cantés en mi admirado amigo y gran 
maestro de esta época Antonio Mairena. 
También me gustan Fosforito, Chocolate, 
Lebrijano, Menese, La Paquera, María 
Vargas y el primitivismo racial de mi 
paisano Manolo Agujeta; sin olvidar 
aquella fabulosa voz del pobre Caracol... 

—He leído, Juan, que los flamencólo¬ 
gos no sabéis nada de flamenco. 

—*Lo dicen algunos artistas. Y añaden 
que ellos son los únicos que saben, que 
los flamencólogos no sirven para nada. 
Eso es una barbaridad como un templo 
de grande. Ya he dicho que hay ílamén- 
cólogos serios, verdaderas autoridades 
en la materia. Aunque también hay quie¬ 
nes, sin saber hacer «son» ni distinguir un 
fandango de una soleá, se atreven a po¬ 
ner la palabra flamencólogo debajo de 
su nombre. Puedo atestiguarlo, porque 
yo he recibido más de una tarjeta de 
visita así. Y más de dos* \Créo que los 
flamencólogos —la palabra es más es¬ 
pañola que la de folklorista, que esa 
sí que no me gusta nada— han hecho 
mucho bien ai arte de nuestra tierra; 
Lo (han levantado, lo han defendido y le 
han dado proyección universal. Todo ello, 
naturalmente, ha repercutido enorme¬ 




mente —y bien que nos alegramos de 
ello— en la promoción artística y social 
de los intérpretes. Muchos que hace diez 
años, sin ir más lejos, cobraban qui¬ 
nientas pesetas por actuar en un festival, 
piden hoy tres mil duros. Y eso lo de¬ 
ben, precisamente, a los flamencólogos 
que ellos atacan sin ton ni son* Por otra 
parte, los flamencólogos —insisto en qjvte 
sólo soy un aficionado más— siguen tra¬ 
bajando en pro de estos valores música^ 
les dfel pueblo andaluz y velando por 
su pureza. Indudablemente, hay que re¬ 
conocerlo en justicia, que gracias a los. 
flamencólogos —estudiosos del flamen¬ 
co—, nuestros cantes 7 y bailes han preva¬ 
lecido, tTas la crisis por la que atravesó 
en los t años cuarenta. Los artistas más 
conscientes así lo han reconocido. 

—Juan, tenemos que poner punto fi¬ 
nal. ¿Sobran o faltan nuevos festivales? 

—La «Ruta del Flamenco», no sé sí 
para bien o para mal, se ha ensanchado 
y alargado demasiado en los últimos 
años. Desgraciadamente, sé organizan ya 
festivales sin motivo ni razón. Esto tie¬ 
ne que hacer, forzosamente, mucho daño 
al arte flamenco. Porque esos festivales, 
casi siempre organizados, por grupos aje¬ 
nos a entidades flamencas de reconocida 
solvencia, vienen a ser como esas corri¬ 
das de toros a las que sólo acuden los 
turistas, porque en ellas actúan los fenó¬ 
menos del tremendismo. Yo propugnaría 
por la reglamentación de una Ruta del 
Flamenco —la denominación sí puedes 
■ decir que es mía—. Una ruta en la que 
únicamente estuvieran incluidos los cen¬ 
tros geográficos de auténtica tradición 
y verdadera solera flamenca: Cádiz, el 
Puerto, Jerez,, Lebrija, Utrera, Morón, 
Triana, Mairena, Córdoba, Málaga, La 
Unión y muy poquitos más; uno o dos, 
si acaso. 

—¿Y las demás poblaciones? 

—Aquellas que deseen hacer algo de 
flamenco, que organicen, concursos -loca¬ 
les o comarcales para incrementar *la afi¬ 
ción y descubrir valores. Pero ello, ase¬ 
sorados siempre por una peña flamenca' 
que se responsabilice de la organización. 

A noventa por hora se fue Juan de la 
Plata de mi lado. Tenía mucho que ha¬ 
cer. Nosotros, los que tenemos algo más 
de tiempo, ¿vamos a dedicarle una ova¬ 
ción por lo mucho bueno que realiza en 
favor del cante? ¿Vamos? Pues allá va. 
Juan... 

AMORES 

Fotos: Peña Cáceres. 

ABC (Sevilla), 13 de noviembre de 1973 








